
Un renovado compromiso se des-
pliega a través de un nuevo Plan 
Estratégico: una hoja de ruta que 
amplía los esfuerzos del FONAG 
para proteger las fuentes de agua 
para Quito; la ciencia del agua, la 
recuperación vegetal, el trabajo 
con comunidades y los procesos 
de sensibilización frente al cuida-
do del agua y sus fuentes.

La edición 59 nos trasla-
da105 km hacia el norocciden-
te del Distrito Metropolitano de 
Quito, hasta la comunidad de 
Anope. Allí conoceremos de pri-
mera mano los esfuerzos de la 
EPMAPS y el FONAG para que 
las poblaciones rurales tengan 
acceso a agua segura en cantidad 
y calidad.

La ciencia del páramo se 
acerca a Quito a través de en-
cuentros académicos liderados 
por la Estación Científica Agua 
y Páramo. Investigadores, estu-
diantes y especialistas reflexio-
nan sobre la importancia de estos 
ecosistemas.

Conozca la relación entre 
vegetación nativa y la calidad del 
agua que consumimos. Así como 
los esfuerzos del FONAG para 
comprender el estado actual de 
ecosistemas degradados, su rela-
ción con el cambio climático y las 
acciones que impulsamos para su 
restauración.

Mayra Cañar, guardapáramo 
del Atacazo, comparte los desa-
fíos que enfrenta en su labor y 
exploramos el rol de la educación 
ambiental para el futuro.

Adéntrese al páramo con no-
sotros y descubramos juntos este 
nuevo capítulo.

Esta edición
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Acercando la ciencia del 
páramo a la ciudad. Pág. 4

¿Qué sucede con los bosques 
de Quito? Pág. 8

Formando guardianes del 
agua. Pág. 11

CONTENIDO

TIRAJE 500 EJEMPLARESMARZO 2026

El primer Fondo de Agua del mundo renueva su compromiso con la 
conservación de fuentes de agua para el Distrito Metropolitano de 
Quito, expande sus ejes de acción y fortalece su modelo de gestión. 
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L a conservación comunitaria 
del agua es un pilar fundamen-
tal para garantizar la sostenibi-
lidad hídrica en territorios rura-

les, donde este recurso resulta esencial 
para el bienestar social y el desarrollo 
local. En este contexto, la Junta Admi-
nistradora de Agua Potable (JAAP) 
Río Anope y El Castillo destaca como 
un ejemplo significativo de organización 
comunitaria que, mediante la colabora-
ción y el trabajo conjunto, impulsa ac-
ciones orientadas a proteger las fuentes 
hídricas y promover un manejo respon-
sable del recurso. Su labor integra prác-
ticas de conservación ambiental, parti-
cipación ciudadana y gestión eficiente, 
convirtiéndose en un referente sobre 
cómo las comunidades pueden asumir 
un rol protagónico en la preservación 
del agua para las generaciones presen-
tes y futuras.

La comunidad de Anope se ubica 
a 150 km del centro urbano de Quito, 
en la parroquia Pacto, al noroccidente 
del Distrito Metropolitano. A inicios de 
2025 se desarrolló un proceso de so-
cialización para presentar los objetivos, 
actividades y alcances del proyecto “Pro-
tección, recuperación y conservación de 
fuentes de agua de consumo humano 
para el Distrito Metropolitano de Quito”, 
impulsado en conjunto entre FONAG y 
la EPMAPS, con el fin de fortalecer los 
procesos de cuidado de las fuentes hídri-
cas de los prestadores comunitarios.

Este proyecto se centra en procesos 
de capacitación y en la implementación 
de medidas en las fuentes de agua, prin-
cipalmente orientadas a la protección, 
recuperación y conservación del recurso. 
Durante el primer año se generaron es-
pacios de fortalecimiento de capacidades 
en aspectos técnicos, administrativos, de 
calidad del agua y en el apoyo para me-

joras en los sistemas de captación comu-
nitarios. Para este caso puntual, dentro 
del proyecto, la junta de agua firmó un 
documento de participación en el pro-
yecto, lo que permitió intervención en la 
fuente de agua, la misma que se encuen-
tra en la parte alta de la comunidad, y 
su infraestructura de captación requería 
rehabilitación y mantenimiento. Como 
parte del trabajo de mejoramiento —
que permitirá incrementar la cantidad y 
calidad del agua captada— se estableció 
un proceso coordinado y participativo 
con la comunidad. Los materiales e in-
sumos necesarios fueron entregados a 
los habitantes, quienes aportan con su 
mano de obra para el transporte hacia la 
captación y la ejecución de los trabajos.

En el eje de conservación de la fuen-
te hídrica, esta forma parte de la zona de 
recarga y nacimiento del río Anope, 
que a su vez es un afluente importante 
del río Chirapi. Antes de la interven-
ción, el propietario del predio permitía 
el ingreso directo del ganado al arroyo 
para que pudieran abastecerse de agua. 
Esta práctica respondía a las condicio-
nes geográficas del terreno —irregular 
y con pendientes pronunciadas— que 
dificultan la distribución del recurso ha-
cia otras zonas. Sin embargo, el ingreso 

frecuente del ganado generaba presión 
sobre la fuente de agua que abastece a la 
junta y representaba un riesgo sanitario, 
debido a la posible contaminación por 
heces y otros residuos.

Gracias a los acercamientos rea-
lizados con el propietario a través del 
proyecto, se logró la firma de una carta 
compromiso de conservación, me-
diante la cual se acordó proteger 6,56 
hectáreas mediante cercado, permi-
tiendo así la regeneración natural del 
cauce del arroyo. Además, se instalará 
un sistema de bombeo hidráulico 
tipo ariete, complementado con tan-
ques de almacenamiento de PVC, man-

gueras de conducción y abrevaderos 
estratégicamente ubicados. Este sistema 
permitirá trasladar el agua desde la que-
brada hacia puntos elevados del predio, 
reduciendo la presión directa del ganado 
sobre la fuente de agua principal y favo-
reciendo su conservación.

La experiencia desarrollada en la 
comunidad Anope demuestra que la 
gestión comunitaria del agua, cuando se 
articula con procesos técnicos, acuerdos 
locales y el compromiso de los actores 
involucrados, puede generar avances 
significativos en la protección y sos-
tenibilidad de las fuentes hídricas. Las 
acciones emprendidas —desde la reha-
bilitación de la captación hasta la imple-
mentación de medidas de conservación 
y el trabajo directo con los propietarios 
de los predios— reflejan un modelo de 
corresponsabilidad que fortalece la se-
guridad hídrica y contribuye al bien-
estar de la población. Este proceso no 
solo mejora las condiciones actuales del 
recurso, sino que sienta las bases para 
su conservación a largo plazo, reafir-
mando que la gobernanza del agua es 
más efectiva cuando nace desde y para 
la comunidad.

Acción comunitaria por 
conservación del agua

Comunidades Constituyentes

Durante el primer año 
se fortalecieron capa-
cidades en aspectos 
técnicos, administra-
tivos, de calidad del 
agua y en el apoyo 
para mejoras en los 
sistemas de captación 
comunitarios.
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Cuencas hidrográficas 
resilientes en un mundo 

cambiante

E l agua es fundamental para el 
bienestar humano, para la sa-
lud de los ecosistemas, para la 
producción de alimentos, para 

la industria y para la resiliencia climáti-
ca. La importancia de su cuidado, ges-
tión integral y gobernanza son piezas 
clave para enfrentar los desafíos de un 
mundo cambiante.  

El agua que utilizamos depende di-
rectamente de los paisajes por los que 
fluye, su relación con el estado de los 
ecosistemas es cada vez más evidente 
para las personas y principalmente para 
los usuarios del agua. La degradación de 
ecosistemas, complementado con paisa-
jes productivos mal gestionados amena-
zan la calidad y la cantidad de agua que 
llega a nuestras comunidades y ciudades.

El último informe de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU), se-
ñala que hemos superado el umbral de 

la crisis y ahora nos encontramos en una 
situación de “bancarrota hídrica global”. 
El informe logra explicar el nivel de ago-
tamiento al que se enfrentan nuestros 
sistemas planetarios, y como en muchos 
casos responde a que algunas socieda-
des (aunque no todas) han tenido un 
gasto excesivo de sus «ingresos» de agua 
dulce procedentes de fuentes renova-
bles, como ríos, entre otros; que ahora 
es necesario complementarlos con los 
«ahorros» a largo plazo de agua almace-
nada en acuíferos, glaciares, humedales 
y similares. Existen casos, donde este 
agotamiento ha provocado el hundi-
miento de deltas y ciudades costeras, la 
compactación de acuíferos, la desapari-
ción total de lagos y humedales y pérdi-
das irreversibles de biodiversidad.

El informe plantea la bancarrota 
como una condición definida por la in-
solvencia: extracción y contaminación 

más de allá de límites seguros y la irre-
versibilidad cuando los procesos natura-
les relacionados sufren daños a tal punto 
que una restauración a sus condiciones 
iniciales es inviable. El desafío se debe 
transformar en acción para poder con-
vertir esta realidad en oportunidades 
para el futuro.  

El enfoque de cuencas hidrográficas 
resilientes de TNC impulsa la posibilidad 
de restaurar la salud y la resiliencia de 
nuestros ecosistemas. Invirtiendo en so-
luciones basadas en la naturaleza como 
la conservación, restauración, el manejo 
mejorado que incluye prácticas agríco-
las regenerativas, y otras que pueden 
contribuir de manera significativa y sos-
tenible a mejorar la seguridad hídrica, 
restaurar la biodiversidad, mejorar la ca-
pacidad de las comunidades para adap-
tarse al cambio climático y promover un 
desarrollo equitativo e inclusivo. 

El consumo 
excesivo de 
agua dulce 
agota ríos y 
obliga a usar 
reservas de 
acuíferos y 
glaciares.

En Quito, los esfuer-
zos del Fondo para la 
Protección del Agua 
por más de 26 años, 
con inversiones sos-
tenidas en soluciones 
basadas en la natu-
raleza, hacen lejano 
y casi imposible caer 
en procesos de irre-
versibilidad, siendo 
un excelente ejem-
plo e inspiración para 
enfrentar los desafíos 
del futuro apoyados 
en la naturaleza.

La EMPAPS y el FONAG trabajan por brindar agua en cantidad y 
calidad en comunidades rurales de Quito
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más de allá de límites seguros y la irre-
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les relacionados sufren daños a tal punto 
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Acercando la ciencia del 
páramo a la ciudad

Recuperación de 500 
hectáreas de páramo

Relacionamiento de la ECAP con públicos urbanos y académicos

EPMAPS y FONAG consolidan la recuperación del páramo 
para la Junta de Agua de Cucupuro

E ste espacio de encuentro de-
nominado «Café Científico con 
Agua de Quito» está diseñado 

para romper barreras y acercar la cien-
cia del páramo a la ciudadanía, universi-
dades y tomadores de decisión. 

El formato del Café Científico pro-
mueve un diálogo técnico en un am-
biente cercano y ameno, donde la evi-
dencia científica se transforma en ideas 
útiles para la gestión del agua del DMQ. 
Su objetivo es simple pero poderoso: fo-
mentar el intercambio técnico y cientí-
fico sobre problemáticas clave que nos 
permiten cuidar el agua y beneficiar a 
todas las quiteñas y quiteños. Median-
te exposiciones breves y conversatorios 
guiados; investigadores, académicos 
y funcionarios de EPMAPS y FONAG 
comparten hallazgos, discuten brechas 
de conocimiento y proponen solucio-
nes aplicables a los desafíos hídricos de 
la ciudad.

Además, estos espacios consolidan 
la articulación con universidades y cen-
tros de investigación, generando opor-
tunidades para proyectos colaborativos 
que benefician a ambas partes y están 
alineados a las necesidades de la gestión 

del agua. De esta manera, se impulsan 
los vínculos entre la academia y los to-
madores de decisión y a su vez, se apoya 
a la formación de nuevos profesionales 
que contribuirán con la gestión sosteni-
ble del recurso hídrico.

El «Café Científico con Agua de 
Quito» no es un evento aislado, sino una 
estrategia de divulgación e intercambio 
técnico permanente entre académicos, 
tomadores de decisión y público inte-
resado. Su valor radica en la retroali-
mentación y el aprendizaje mutuo que 

se generan en cada encuentro, permi-
tiendo fortalecer la conservación y ges-
tión del agua a partir del intercambio 
de experiencias, evidencias y preguntas 
compartidas. Así, el Café Científico se 
convierte en un espacio donde las y los 
gestores del agua comparten junto a la 
comunidad científica y la ciudadanía, 
construyendo soluciones colectivas. 

¡Invitamos a todas y todos a ser 
parte de los próximos Cafés Científicos 
y a sumarse a este diálogo que acerca la 
ciencia del páramo a la ciudad!

˃ˢ˥ʭ�˅ˢˠˠ˘˟�ˆ˨ˡ˧˔˫˜ʟ�ʺ˘˦˧ˢ˥�˗˘�˟˔�ʸ˦˧˔˖˜ͅˡ�ʶ˜˘ˡ˧̿Ё˖˔�ʴ˚˨˔�ˬ�˃̳˥˔ˠˢ Por: Gissela Cola – Comunicación EPMAPS

¿Alguna vez has querido 
conversar sobre ciencia 
mientras disfrutas de un 
buen café? La Estación 
ʶ˜˘ˡ˧̿Ё˖˔� ʴ˚˨˔� ˬ� ˃̳˥˔-
mo (ECAP) lo hace po-
sible con un espacio en 
donde la colaboración y 
el intercambio de ideas 
son los verdaderos pro-
tagonistas.

A poco más de una hora de Quito, el asfalto ter-
mina y empieza un camino empedrado en as-
censo. Desde el centro de El Quinche hay que 

avanzar media hora más por una vía secundaria que se 
estrecha y se empina hasta llegar a los páramos de la 
Hacienda Monteserín. El aire sopla fuerte: frío, delgado, 
cortante. El pajonal se inclina con el viento y el hori-
zonte andino se abre en un azul limpio que contrasta 
con el verde profundo de los sembradíos que se van 
quedando en el camino.

En estas alturas, donde se originan las vertientes 
que abastecen a comunidades rurales, la Empresa Pú-
blica Metropolitana de Agua Potable y Saneamiento 
(Epmaps-Agua de Quito), a través del Fondo para la 
Protección del Agua (FONAG), mantiene desde 2024 
un acuerdo de conservación con los propietarios del 
predio. La hacienda tiene dos mil hectáreas; quinientas 
están bajo conservación por un periodo de diez años. 
El convenio establece el cercado del área, la colocación 
de señalética y la ejecución de un plan de restauración 
progresiva enfocado en recuperar la funcionalidad hí-
drica del ecosistema.

El área intervenida fue 
utilizada durante años para 
ganadería extensiva. La 
presión del pastoreo re-
dujo la cobertura vegetal 
a pajonal abierto, con 
escasa presencia de 

especies nativas capaces de retener humedad y esta-
bilizar el suelo. Esa condición afecta directamente la 
capacidad de recarga. Por ello, en 12 hectáreas priori-
zadas se ejecuta un proceso de restauración que prevé 
la siembra de 10.000 plantas nativas altoandinas hasta 
finales de marzo: puchacalia, piquil, pucacha y chacha-
como. Son especies adaptadas a condiciones extremas 
que permiten disminuir la escorrentía, mejorar la in-
filtración y fortalecer la regulación natural del caudal.

Gissela Chiquin, coordinadora del programa de 
recuperación de cobertura vegetal del FONAG, explica 
que la intervención forma parte de una planificación 
técnica que identifica zonas estratégicas de recarga. 
“No se trata solo de sembrar plantas, sino de restau-
rar la capacidad del páramo para almacenar y regular 
agua. Esta área alimenta la vertiente Sumayacu, que es 
la fuente matriz de varios sistemas comunitarios”, seña-
la. De esa vertiente dependen nueve comunidades del 
sector, cuatro ubicadas dentro del Distrito Metropolita-
no de Quito.

El trabajo se articula al Plan de Fortalecimiento de 
las Juntas Administradoras de Agua Potable y Sanea-
miento (JAAPS), mediante el cual EPMAPS y el FONAG 
acompañan procesos de protección de fuentes, me-

joramiento de captaciones e infraestructura y for-
talecimiento organizativo. En estos territorios, las 
juntas administran sistemas autónomos cuyo fun-

cionamiento está directamente vinculado al estado 
ecológico del páramo.

La comunidad reconoce que la ganadería exten-
siva no es compatible con la conservación de largo 

plazo en zonas de recarga. Por ello la comunidad 
analiza alternativas económicas como el fortale-
cimiento del turismo rural y de naturaleza, que 
permitan reducir gradualmente la presión sobre el 
ecosistema sin afectar los ingresos locales. 

La recuperación de cobertura vegetal en Monte-
serín constituye una medida estructural para asegurar 
la disponibilidad de agua en el mediano y largo plazo. 
Al incrementar la infiltración, reducir la erosión y esta-
bilizar los caudales, se fortalece la función reguladora 
del páramo. Es aquí donde inicia el proceso de recarga 
que, kilómetros más abajo, garantiza el abastecimiento 
para cientos de personas en esta zona rural del Distrito 
Metropolitano de Quito.

“Si cuidamos el 
páramo, siempre 
vamos a tener 
el agüita. De eso 
depende nuestra 
vertiente”.

“No se trata solo de sembrar 
plantas, sino de restaurar la 
capacidad del páramo para 
almacenar y regular agua.

El 20 de febrero, nueve comuneros 
participaron en la minga de siembra. 
ʿ˔�˝ˢ˥ˡ˔˗˔�˥˘Ђ˘˝˔�˘˟�˘˦ˤ˨˘ˠ˔�˗˘�
corresponsabilidad del proyecto: la 
˜ˡ˦˧˜˧˨˖˜ˢˡ˔˟˜˗˔˗�˔ˣˢ˥˧˔�ˣ˟˔ˡ˜Ё˖˔˖˜ͅˡ�
técnica y plantas nativas; la 
comunidad pone mano de obra, 
vigilancia y compromiso a largo 
plazo. 

Mirian Arteaga, integrante de 
˟˔�ʽ˨ˡ˧˔�˗˘�ʴ˚˨˔�ʶ˨˖˨ˣ˨˥ˢʟ�ˤ˨˘�
agrupa a las comunidades San 
Antonio de Cucupuro y San Vicente, 
˘˫ˣ˟˜˖˔�ˤ˨˘�˘ˡ�̻ˣˢ˖˔�˦˘˖˔�˘˟�
caudal disminuye y deben aplicar 
racionamientos. “En verano baja 
bastante el agua y ahí es cuando 
empezamos a repartir por horas”, 
comenta. Por eso, añade, la siembra 
es una inversión directa en su propia 
seguridad hídrica: “Si cuidamos el 
páramo, siempre vamos a tener 
el agüita. De eso depende nuestra 
vertiente”.

Hasta el momento se han 
realizado dos ediciones. 
En el primer encuentro se 
analizó la resiliencia de los 
sistemas de agua potable, 
tomando como caso de 
estudio la emergencia por 
desabastecimiento del 
sistema La Mica–Quito Sur 
y sus implicaciones para 
la seguridad hídrica de 
la ciudad. En el segundo 
˘ˡ˖˨˘ˡ˧˥ˢʟ�˘˟�˘ˡ˙ˢˤ˨˘�˦˘�
centró en el monitoreo 
hidrometeorológico y la 
gestión de riesgos en las 
cuencas de las laderas 
del Pichincha, destacando 
variables críticas para 
anticipar movimientos en 
masa y eventos extremos. 

Divulgación Juntas de Agua
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Acercando la ciencia del 
páramo a la ciudad

Recuperación de 500 
hectáreas de páramo

Relacionamiento de la ECAP con públicos urbanos y académicos

EPMAPS y FONAG consolidan la recuperación del páramo 
para la Junta de Agua de Cucupuro

E ste espacio de encuentro de-
nominado «Café Científico con 
Agua de Quito» está diseñado 

para romper barreras y acercar la cien-
cia del páramo a la ciudadanía, universi-
dades y tomadores de decisión. 

El formato del Café Científico pro-
mueve un diálogo técnico en un am-
biente cercano y ameno, donde la evi-
dencia científica se transforma en ideas 
útiles para la gestión del agua del DMQ. 
Su objetivo es simple pero poderoso: fo-
mentar el intercambio técnico y cientí-
fico sobre problemáticas clave que nos 
permiten cuidar el agua y beneficiar a 
todas las quiteñas y quiteños. Median-
te exposiciones breves y conversatorios 
guiados; investigadores, académicos 
y funcionarios de EPMAPS y FONAG 
comparten hallazgos, discuten brechas 
de conocimiento y proponen solucio-
nes aplicables a los desafíos hídricos de 
la ciudad.

Además, estos espacios consolidan 
la articulación con universidades y cen-
tros de investigación, generando opor-
tunidades para proyectos colaborativos 
que benefician a ambas partes y están 
alineados a las necesidades de la gestión 

del agua. De esta manera, se impulsan 
los vínculos entre la academia y los to-
madores de decisión y a su vez, se apoya 
a la formación de nuevos profesionales 
que contribuirán con la gestión sosteni-
ble del recurso hídrico.

El «Café Científico con Agua de 
Quito» no es un evento aislado, sino una 
estrategia de divulgación e intercambio 
técnico permanente entre académicos, 
tomadores de decisión y público inte-
resado. Su valor radica en la retroali-
mentación y el aprendizaje mutuo que 

se generan en cada encuentro, permi-
tiendo fortalecer la conservación y ges-
tión del agua a partir del intercambio 
de experiencias, evidencias y preguntas 
compartidas. Así, el Café Científico se 
convierte en un espacio donde las y los 
gestores del agua comparten junto a la 
comunidad científica y la ciudadanía, 
construyendo soluciones colectivas. 

¡Invitamos a todas y todos a ser 
parte de los próximos Cafés Científicos 
y a sumarse a este diálogo que acerca la 
ciencia del páramo a la ciudad!

˃ˢ˥ʭ�˅ˢˠˠ˘˟�ˆ˨ˡ˧˔˫˜ʟ�ʺ˘˦˧ˢ˥�˗˘�˟˔�ʸ˦˧˔˖˜ͅˡ�ʶ˜˘ˡ˧̿Ё˖˔�ʴ˚˨˔�ˬ�˃̳˥˔ˠˢ Por: Gissela Cola – Comunicación EPMAPS

¿Alguna vez has querido 
conversar sobre ciencia 
mientras disfrutas de un 
buen café? La Estación 
ʶ˜˘ˡ˧̿Ё˖˔� ʴ˚˨˔� ˬ� ˃̳˥˔-
mo (ECAP) lo hace po-
sible con un espacio en 
donde la colaboración y 
el intercambio de ideas 
son los verdaderos pro-
tagonistas.

A poco más de una hora de Quito, el asfalto ter-
mina y empieza un camino empedrado en as-
censo. Desde el centro de El Quinche hay que 

avanzar media hora más por una vía secundaria que se 
estrecha y se empina hasta llegar a los páramos de la 
Hacienda Monteserín. El aire sopla fuerte: frío, delgado, 
cortante. El pajonal se inclina con el viento y el hori-
zonte andino se abre en un azul limpio que contrasta 
con el verde profundo de los sembradíos que se van 
quedando en el camino.

En estas alturas, donde se originan las vertientes 
que abastecen a comunidades rurales, la Empresa Pú-
blica Metropolitana de Agua Potable y Saneamiento 
(Epmaps-Agua de Quito), a través del Fondo para la 
Protección del Agua (FONAG), mantiene desde 2024 
un acuerdo de conservación con los propietarios del 
predio. La hacienda tiene dos mil hectáreas; quinientas 
están bajo conservación por un periodo de diez años. 
El convenio establece el cercado del área, la colocación 
de señalética y la ejecución de un plan de restauración 
progresiva enfocado en recuperar la funcionalidad hí-
drica del ecosistema.

El área intervenida fue 
utilizada durante años para 
ganadería extensiva. La 
presión del pastoreo re-
dujo la cobertura vegetal 
a pajonal abierto, con 
escasa presencia de 

especies nativas capaces de retener humedad y esta-
bilizar el suelo. Esa condición afecta directamente la 
capacidad de recarga. Por ello, en 12 hectáreas priori-
zadas se ejecuta un proceso de restauración que prevé 
la siembra de 10.000 plantas nativas altoandinas hasta 
finales de marzo: puchacalia, piquil, pucacha y chacha-
como. Son especies adaptadas a condiciones extremas 
que permiten disminuir la escorrentía, mejorar la in-
filtración y fortalecer la regulación natural del caudal.

Gissela Chiquin, coordinadora del programa de 
recuperación de cobertura vegetal del FONAG, explica 
que la intervención forma parte de una planificación 
técnica que identifica zonas estratégicas de recarga. 
“No se trata solo de sembrar plantas, sino de restau-
rar la capacidad del páramo para almacenar y regular 
agua. Esta área alimenta la vertiente Sumayacu, que es 
la fuente matriz de varios sistemas comunitarios”, seña-
la. De esa vertiente dependen nueve comunidades del 
sector, cuatro ubicadas dentro del Distrito Metropolita-
no de Quito.

El trabajo se articula al Plan de Fortalecimiento de 
las Juntas Administradoras de Agua Potable y Sanea-
miento (JAAPS), mediante el cual EPMAPS y el FONAG 
acompañan procesos de protección de fuentes, me-

joramiento de captaciones e infraestructura y for-
talecimiento organizativo. En estos territorios, las 
juntas administran sistemas autónomos cuyo fun-

cionamiento está directamente vinculado al estado 
ecológico del páramo.

La comunidad reconoce que la ganadería exten-
siva no es compatible con la conservación de largo 

plazo en zonas de recarga. Por ello la comunidad 
analiza alternativas económicas como el fortale-
cimiento del turismo rural y de naturaleza, que 
permitan reducir gradualmente la presión sobre el 
ecosistema sin afectar los ingresos locales. 

La recuperación de cobertura vegetal en Monte-
serín constituye una medida estructural para asegurar 
la disponibilidad de agua en el mediano y largo plazo. 
Al incrementar la infiltración, reducir la erosión y esta-
bilizar los caudales, se fortalece la función reguladora 
del páramo. Es aquí donde inicia el proceso de recarga 
que, kilómetros más abajo, garantiza el abastecimiento 
para cientos de personas en esta zona rural del Distrito 
Metropolitano de Quito.

“Si cuidamos el 
páramo, siempre 
vamos a tener 
el agüita. De eso 
depende nuestra 
vertiente”.

“No se trata solo de sembrar 
plantas, sino de restaurar la 
capacidad del páramo para 
almacenar y regular agua.

El 20 de febrero, nueve comuneros 
participaron en la minga de siembra. 
ʿ˔�˝ˢ˥ˡ˔˗˔�˥˘Ђ˘˝˔�˘˟�˘˦ˤ˨˘ˠ˔�˗˘�
corresponsabilidad del proyecto: la 
˜ˡ˦˧˜˧˨˖˜ˢˡ˔˟˜˗˔˗�˔ˣˢ˥˧˔�ˣ˟˔ˡ˜Ё˖˔˖˜ͅˡ�
técnica y plantas nativas; la 
comunidad pone mano de obra, 
vigilancia y compromiso a largo 
plazo. 

Mirian Arteaga, integrante de 
˟˔�ʽ˨ˡ˧˔�˗˘�ʴ˚˨˔�ʶ˨˖˨ˣ˨˥ˢʟ�ˤ˨˘�
agrupa a las comunidades San 
Antonio de Cucupuro y San Vicente, 
˘˫ˣ˟˜˖˔�ˤ˨˘�˘ˡ�̻ˣˢ˖˔�˦˘˖˔�˘˟�
caudal disminuye y deben aplicar 
racionamientos. “En verano baja 
bastante el agua y ahí es cuando 
empezamos a repartir por horas”, 
comenta. Por eso, añade, la siembra 
es una inversión directa en su propia 
seguridad hídrica: “Si cuidamos el 
páramo, siempre vamos a tener 
el agüita. De eso depende nuestra 
vertiente”.

Hasta el momento se han 
realizado dos ediciones. 
En el primer encuentro se 
analizó la resiliencia de los 
sistemas de agua potable, 
tomando como caso de 
estudio la emergencia por 
desabastecimiento del 
sistema La Mica–Quito Sur 
y sus implicaciones para 
la seguridad hídrica de 
la ciudad. En el segundo 
˘ˡ˖˨˘ˡ˧˥ˢʟ�˘˟�˘ˡ˙ˢˤ˨˘�˦˘�
centró en el monitoreo 
hidrometeorológico y la 
gestión de riesgos en las 
cuencas de las laderas 
del Pichincha, destacando 
variables críticas para 
anticipar movimientos en 
masa y eventos extremos. 

Divulgación Juntas de Agua
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Nuevas metas para conservar 
las fuentes de agua para Quito

En sus 25 años de historia, el FO-
NAG ha avanzado mucho en el 
cumplimiento de su misión de 

conservar y recuperar las fuentes de 
agua para Quito. En el reciente pro-
ceso de elaboración de un nuevo Plan 
Estratégico 2026-2030, evaluamos 
que de las aproximadamente 143000 
˛˔� ˜˗˘ˡ˧˜Ё˖˔˗˔˦� ˖ˢˠˢ� ˣ˥˜ˢ˥˜˧˔˥˜˔˦�
como fuente de agua para el Distrito 
Metropolitano de Quito, 71000 están “a 
salvo” con las estrategias e interven-
ciones implementadas. Vamos por 
˟˔�ˠ˜˧˔˗Ϧʡ�ʿˢ�ˤ˨˘�˦˜˚ˡ˜Ё˖˔�ˤ˨˘�˧ˢ˗˔-
vía tenemos que proponer soluciones 
adecuadas para garantizar la conser-
vación de la otra mitad, y – y eso no 
es un tema menor – que no podemos 
bajar la guardia en la primera mitad 
que ya cuenta con soluciones pro-
puestas e implementadas. Estas solu-
ciones requieren de seguimiento y de 
mantenimiento. 

La mayoría de las 143000 ha prio-
ritarias como fuente de agua para el 
DMQ son áreas que proveen de agua 
a la ciudad de Quito. Sin embargo, 
hace varios años, el FONAG también 
trabaja en áreas fuentes de agua 
para toda la población rural del Dis-

trito. En el nuevo Plan Estratégico hay 
˨ˡ˔� ˜˗˘ˡ˧˜Ё˖˔˖˜ͅˡ� ˠ˨˖˛ˢ� ˠ̳˦� ˖˟˔˥˔ʟ�
de donde están estas áreas de inte-
rés hídrico para las parroquias rurales, 
sea que estas alimentan sistemas de 
EPMAPS – Agua de Quito, o sistemas 
comunitarios operados por Juntas de 
Agua Potable. De esta manera, el FO-
NAG seguirá trabajando para cerrar la 
brecha entre acceso a agua segura 
entre zona urbana y rural, y para toda 
la población del Distrito Metropolitano, 
sin dejar a nadie atrás.

Algunas áreas de interés hídrico 
˦ˢˡ�˙̳˖˜˟˘˦�˗˘�˜˗˘ˡ˧˜Ё˖˔˥ʟ�ˣˢ˥�˘˝˘ˠˣ˟ˢ�
las grandes extensiones de páramo 
en la cordillera oriental, que alimen-
tan a los sistemas de Papallacta y La 
Mica – Quito Sur. Pero otras son me-
nos visibles, por ejemplo las zonas de 
recarga de nuestro acuíferos de Quito. 
En este orden, se trabajará en la me-
jora de información y conocimiento 
sobre las aguas subterráneas y sus 
mecanismos de recargo, de tal ma-
nera que se puedan proponer 
las mejores intervenciones de 
estos mecanismos.

En cuanto a las Áreas 
de Conservación, se se-

guirá profundizando el trabajo con 
Acuerdos de Conservación con pro-
pietarios privados y comunidades, así 
como también se seguirá conside-
rando la solución extrema de adquisi-
ción de tierras, donde el caso amerite.

El trabajo de restauración ha ido 
evolucionando de manera importan-
te en la última década. Los tiempos 
en los que la restauración equivalía a 
sembrar arboles a diestra y siniestra, 
ya quedaron atrás hace algún tiem-
po. La restauración hoy es hablar del 
ecosistema de referencia, de 
reproducción de plantas 
con la genética adecuada 
en base a semillas, de re-

Por: Bert De Bièvre, Secretario Técnico

El nuevo Plan Estratégico 2026–2030 busca consolidar áreas ya protegidas y ampliar la conservación de 
fuentes de agua urbanas y rurales.

Contribuir a la conservación, 
recuperación y mantenimiento de las 
̳˥˘˔˦�˗˘�˜ˡ˧˘˥̻˦�˛̿˗˥˜˖ˢ�ˤ˨˘�˔˕˔˦˧˘˖˘ˡ�
al Distrito Metropolitano de Quito, 
˕˔˝ˢ�˨ˡ�˘ˡ˙ˢˤ˨˘�˗˘�˘ˤ˨˜˗˔˗�˦ˢ˖˜˔˟�ˬ�
sostenibilidad.

Al 2030, el FONAG se consolida como un modelo 
inclusivo, resiliente y sostenible en la conservación 
˗˘�˟˔˦�̳˥˘˔˦�˗˘�˜ˡ˧˘˥̻˦�˛̿˗˥˜˖ˢʟ�ˤ˨˘�˔ˣˢ˥˧˔�˔˟�
fortalecimiento de la gobernanza del agua para el 
Distrito Metropolitano de Quito.Visión

143 000ha

71 000ha 
¡Están
a salvo!

De las aproximadamente 
143 000 ha identificadas 
como prioritarias como 
fuente de agua para el 
Distrito Metropolitano de 
Quito, 71 000 están “a salvo” 
con las estrategias e 
intervenciones 
implementadas.
¡Vamos por la mitad! 

habilitación en pai-
sajes productivos, de 

recuperación de hu-
medales y turberas, y de 

la transición de una vege-
tación exótica compuesta 

por eucaliptos y pinos hacia 
una vegetación nativa andina.

Nada de eso es posible sin la sensibi-
lidad de todos los actores de la socie-
dad. Desde el Programa de Educación 
Ambiental seguiremos avanzando 
en las propuestas pedagógicas y di-
dácticas más adecuadas para lograr 
esta conexión entre ciudad – fuente 
de agua, consumo y origen, que nos 
motiva a apoyar la conservación de 
las fuentes de agua para garantizar 
nuestra calidad de vida.

Es innegable que las amenazas 
a las fuentes de agua son múltiples. 
El FONAG existe desde antes de que 
ciertos temas llegaron a estar en el 
centro de la atención, y aplica varios 
conceptos que hoy se han posicio-
nado, desde antes que existían. Es así 
que Soluciones Basadas en la Natu-
raleza – como por ejemplo, para el 
saneamiento de aguas residuales ru-
rales que amenacen a su vez a fuen-
tes de agua -, Adaptación Basada en 
Ecosistemas, y otros conceptos, nos 

permiten ordenar nuestro portafo-
lio de intervenciones, y acoplarnos a 
oportunidades en el escenario inter-
nacional. En cuanto a Cambio Climá-
tico, hemos explicitado el trabajo en 
Adaptación al cambio climático, so-
bre todo con la inclusión de gestión 
de riesgos como un eje importante. 
La mitigación del cambio climático 
es un tema de gran oportunidad para 
el FONAG, aprovechando que la gran 
mayoría de intervenciones que el FO-
NAG implementa para conservar y re-
cuperar las fuentes de agua, también 
˚˘ˡ˘˥˔ˡ� ˕˘ˡ˘Ё˖˜ˢ˦� ˘ˡ� ˧̻˥ˠ˜ˡˢ˦� ˗˘�
carbono capturado o de emisiones 
de carbono evitadas.

Finalmente, el FONAG ha crecido, 
en varios aspectos se ha más que 
duplicado, pensamos en número de 
colaboradores, en áreas intervenidas. 
Esto exige mayor orden institucional 
en temas tan diversos como la segu-
ridad y salud ocupacional y la gestión 
del talento humano, la necesidad de 

bases de datos y gestión del cono-
cimiento del quehacer institucional, 
procedimientos y manuales para el 
ˠ˔ˡ˘˝ˢ� Ёˡ˔ˡ˖˜˘˥ˢ� ˬ� ˘˟� ˖˨ˠˣ˟˜ˠ˜˘ˡ˧ˢ�
de normas y protocolos nacio-
nales y de estándares institu-
cionales.

Con este nuevo Plan Es-
tratégico, el FONAG renueva 
su compromiso con la mi-
sión institucional y con to-
dos ustedes. Contamos 
con ustedes, nuestros 
aliados!

Misión

FONAG al 2030 FONAG al 2030
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ceso de elaboración de un nuevo Plan 
Estratégico 2026-2030, evaluamos 
que de las aproximadamente 143000 
˛˔� ˜˗˘ˡ˧˜Ё˖˔˗˔˦� ˖ˢˠˢ� ˣ˥˜ˢ˥˜˧˔˥˜˔˦�
como fuente de agua para el Distrito 
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˟˔�ˠ˜˧˔˗Ϧʡ�ʿˢ�ˤ˨˘�˦˜˚ˡ˜Ё˖˔�ˤ˨˘�˧ˢ˗˔-
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trito. En el nuevo Plan Estratégico hay 
˨ˡ˔� ˜˗˘ˡ˧˜Ё˖˔˖˜ͅˡ� ˠ˨˖˛ˢ� ˠ̳˦� ˖˟˔˥˔ʟ�
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˦ˢˡ�˙̳˖˜˟˘˦�˗˘�˜˗˘ˡ˧˜Ё˖˔˥ʟ�ˣˢ˥�˘˝˘ˠˣ˟ˢ�
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Por: Bert De Bièvre, Secretario Técnico

El nuevo Plan Estratégico 2026–2030 busca consolidar áreas ya protegidas y ampliar la conservación de 
fuentes de agua urbanas y rurales.

Contribuir a la conservación, 
recuperación y mantenimiento de las 
̳˥˘˔˦�˗˘�˜ˡ˧˘˥̻˦�˛̿˗˥˜˖ˢ�ˤ˨˘�˔˕˔˦˧˘˖˘ˡ�
al Distrito Metropolitano de Quito, 
˕˔˝ˢ�˨ˡ�˘ˡ˙ˢˤ˨˘�˗˘�˘ˤ˨˜˗˔˗�˦ˢ˖˜˔˟�ˬ�
sostenibilidad.

Al 2030, el FONAG se consolida como un modelo 
inclusivo, resiliente y sostenible en la conservación 
˗˘�˟˔˦�̳˥˘˔˦�˗˘�˜ˡ˧˘˥̻˦�˛̿˗˥˜˖ˢʟ�ˤ˨˘�˔ˣˢ˥˧˔�˔˟�
fortalecimiento de la gobernanza del agua para el 
Distrito Metropolitano de Quito.Visión

143 000ha

71 000ha 
¡Están
a salvo!

De las aproximadamente 
143 000 ha identificadas 
como prioritarias como 
fuente de agua para el 
Distrito Metropolitano de 
Quito, 71 000 están “a salvo” 
con las estrategias e 
intervenciones 
implementadas.
¡Vamos por la mitad! 
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E n el Ecuador gran parte de las 
políticas de reforestación han 
impulsado la utilización de espe-

cies exóticas como medida para reducir 
la deforestación y suplir la demanda de 
madera, especialmente en el callejón 
interandino durante el siglo XIX. Sin 
embargo, el reemplazo de bosques na-
tivos por plantaciones, bien sean de 
carácter productivo o con fines de con-
servación-protección, ha generado tres 
principales debates: el efecto sobre la 
biodiversidad, los suelos y los recursos 
hídricos.

En el ámbito geográfico del FONAG, 
al 2025, existen 8 530,21 ha con planta-
ciones forestales comerciales, mientras 
que, a nivel de áreas de interés hídrico 
3 832,95 ha.  Las plantaciones forestales 
son una superficie arbolada que se ob-
tiene de forma artificial por plantación 
de especies nativas o exóticas, que tie-
nen los mismos años de vida y presentan 
una separación homogénea. Su objetivo 
es la obtención de productos madereros 
y no madereros. 

Las especies exóticas o introducidas 
son especies, subespecies, razas, o varie-
dades de animales, plantas o microorga-
nismos no nativos de un determinado 
espacio geográfico como producto de 
una actividad humana o natural. Por 
otro lado, las especies nativas son las 

que han evolucionado en una zona de-
terminada o que llegaron allí por medios 
naturales (mediante la expansión del 
área de distribución), sin la intervención 
intencional o accidental de seres huma-
nos de una zona donde son nativas.

En las AIH las especies exóticas más 
representativas son Eucalyptus globulus 
Labill., Eucalyptus saligna Sm., Pinus 
radia D. Don y Pinus patula Schltdl. & 
Cham. A menudo, el cultivo de pino y 
eucalipto ha generado controversia so-
bre el posible impacto en los recursos hí-
dricos. Por ejemplo, entre los siglos XVII 
y XIX surgió la idea que el eucalipto ago-
ta el agua del suelo cuando su cultivo se 
utilizó para reducir la salinidad del suelo 
mediante áreas inundadas en países de 
Europa, África y Oriente Medio.  

Los efectos hidrológicos de las espe-
cies exóticas como el pino y el eucalipto 
han sido ampliamente documentados, 
sin embargo, estos no son uniformes 
en todos los contextos. Autores como 
Drake et al (2021) señalan que, por 
ejemplo, las especies como E. globulus, 
tienden a utilizar más agua que las espe-
cies empleadas en otros usos de la tierra 
gestionados, como pasturas y cultivos 
anuales, porque son de raíces profundas 
y perennes, por lo que pueden aprove-
char el agua disponible almacenada en 
el perfil del suelo durante todo el año. 

Sin embargo, otros autores como Calder 
(1986) señala que los patrones de enri-
zamiento pueden variar considerable-
mente entre especies y sitios. 

Los estudios de Buyataert (2007) 
muestran el impacto de la forestación 
con Pinus patula en el rendimiento 
hídrico y se compararon con la prácti-
ca más común de pastoreo intensivo y 
cultivo de papa en cuatro microcuencas 
de la cuenca del río Paute en el sur del 
Ecuador. Los resultados indican que la 
forestación con P. patula reduce el ren-
dimiento hídrico en aproximadamente 
un 50%, o un promedio de 242 mm año 
-1. Una reducción del suministro hídri-
co, especialmente del caudal base como 
consecuencia de la forestación, puede 
comprometer la disponibilidad y seguri-
dad del recurso hídrico.

En la misma línea, los autores Bosch 
y Hewlett (1982) concluyen a partir de 
94 estudios de cuencas comparativas, 
que las plantaciones de pino y eucalipto 
causan en promedio una reducción de 
40 mm en escorrentía anual por cada 
10% de cambio en cobertura respecto a 
pastos, mientras que, la reducción cau-
sada por bosques templados de madera 
dura es menor, 25 mm en promedio. 
Uno de los mecanismos más importan-
tes que explican estos cambios es la eva-
potranspiración. El consumo de agua re-

duce la cantidad de agua disponible para 
la escorrentía y la recarga de acuíferos.

Estos resultados confirman el papel 
de la cobertura vegetal en la regulación 
del ciclo hidrológico y destacan la impor-
tancia de integrar sus efectos en la ges-
tión de los recursos hídricos. El Distrito 
Metropolitano de Quito depende de las 
cuencas altoandinas, cuyos ecosistemas 
abastecen de agua a más de tres millo-
nes de personas y regulan el ciclo hidro-
lógico. En este contexto, en el 2025, el 
FONAG con el apoyo de Nature for Wa-
ter  evaluaron una Solución Basada en la 
Naturaleza que consiste en reemplazar 
plantaciones de eucalipto y pino por ve-
getación nativa en las cuencas del Pita, 
San Pedro y Guayllabamba Alto. Esta 
transición incrementa el caudal medio 
anual, mejora el caudal mínimo, favore-
ce la recarga de acuíferos y fortalece la 
resiliencia climática, además de reducir 
en un 99% las áreas con alta susceptibi-
lidad a incendios y mejorar la biodiversi-
dad y la conectividad ecológica.

Desde el punto de vista económico, 
incluso una implementación parcial ge-
nera beneficios superiores a la inversión, 
con un retorno aproximado de USD 1,4 
por cada dólar invertido, principalmen-
te por el aumento en la producción de 
agua potable y otros co-beneficios am-
bientales. En conjunto, esta medida re-
presenta una estrategia viable y estraté-
gica para fortalecer la seguridad hídrica, 
la resiliencia ecológica y el bienestar 
social, aunque requiere superar desafíos 
institucionales, técnicos y sociales para 
su implementación efectiva.

L os páramos son ecosistemas situa-
dos en el umbral ecológico supe-
rior de las montañas tropicales, 

estos ecosistemas son altamente sen-
sibles a la variabilidad climática y cada 
vez se ven más afectados por presiones 
antrópicas, lo que los convierte en paisa-
jes frágiles bajo el estrés combinado del 
clima y el uso del suelo (Cavieres et al., 
2025). 

Los páramos andinos constituyen 
uno de los ecosistemas más importantes 
de las regiones montañosas tropicales. 
Además de albergar especies únicas de 
flora y fauna, cumplen funciones am-
bientales esenciales, especialmente en la 
regulación del agua, el almacenamiento 
de carbono y la estabilidad climática de 
las cuencas hidrográficas. A pesar de su 
importancia, estos ambientes son alta-
mente sensibles tanto a las variaciones 
del clima, así como a las actividades hu-
manas.

En Ecuador, diversos procesos han 
provocado transformaciones graduales 
en los páramos. Actividades como el 
pastoreo, las quemas y el uso agrícola 
han generado cambios en la vegetación, 
el suelo y en el funcionamiento ecoló-
gico de estos territorios. En muchos ca-
sos, estos cambios no implican la desa-
parición total del ecosistema, sino una 
pérdida progresiva de su capacidad para 
sostener sus funciones naturales.

Las condiciones climáticas actuales 
también influyen en esta dinámica. El 

aumento de la temperatura y las varia-
ciones en los patrones de lluvia pueden 
favorecer la expansión de actividades 
productivas hacia zonas de mayor alti-
tud, intensificando la presión sobre los 
ecosistemas de páramo. Estas alteracio-
nes pueden afectar procesos clave como 
la retención de agua, la regulación del 
microclima y la captura de carbono.

Comprender cómo se distribuyen 
estos procesos de degradación en el te-
rritorio representa uno de los principales 
retos para la gestión ambiental. Con fre-
cuencia, los mapas tradicionales de co-
bertura de suelo muestran los páramos 
como áreas homogéneas, lo que dificul-
ta identificar diferencias en su estado de 
conservación dentro de un mismo pai-
saje.

Para abordar este desafío, se han 
desarrollado herramientas que integran 
imágenes satelitales de alta resolución 
con técnicas de inteligencia artificial, 
específicamente modelos de aprendizaje 
profundo. Este enfoque permite anali-
zar grandes volúmenes de información 
geoespacial y detectar variaciones su-
tiles en la cobertura vegetal y en la es-
tructura del paisaje que pueden indicar 
distintos niveles de degradación de la 
vegetación.

Mediante el procesamiento de se-
ries temporales de imágenes y el entre-
namiento de modelos computacionales, 
es posible clasificar el territorio según su 
estado de degradación estructural. De 

esta manera se generan mapas detalla-
dos que distinguen áreas bien conserva-
das, zonas con signos iniciales de degra-
dación y sectores donde el deterioro es 
más evidente.

Este tipo de herramientas ofrece 
ventajas importantes para el monitoreo 
ambiental. La combinación de informa-
ción satelital y análisis automatizado 
permite evaluar amplias extensiones de 
territorio de forma sistemática, comple-
mentando los estudios de campo y faci-
litando la actualización periódica de la 
información.

En un contexto de creciente pre-
sión sobre los ecosistemas de montaña 
y frente a los desafíos del cambio climá-
tico, contar con herramientas innovado-
ras para evaluar el estado del páramo es 
fundamental. El uso de imágenes sateli-
tales y modelos de inteligencia artificial 
representa un avance significativo para 
mejorar el conocimiento de estos ecosis-
temas y apoyar decisiones orientadas a 
su protección. En la actualidad FONAG 
se encuentra desarrollando esta meto-
dología en los páramos de Itulcachi, Pa-
luguillo y Antisana.

Transición de 
vegetación 
exótica a nativa

Mapeo de la 
degradación del páramo

Nativa
una especie que se 
encuentra en el lugar 
donde evolucionó y existe 
allí sin introducción 
humana.

Exótica
una especie que no existe 
de forma natural y no 
evolucionó en la región 
en la que crece. Puede o 
no afectar a las especies 
nativas.

Las especies exóticas son especies, de animales, plantas 
ˢ�ˠ˜˖˥ˢˢ˥˚˔ˡ˜˦ˠˢ˦�ˡˢ�ˡ˔˧˜˩ˢ˦�˗˘�˨ˡ�˘˦ˣ˔˖˜ˢ�˚˘ˢ˚˥̳Ё˖ˢ�
como producto de una actividad humana o natural.

Imágenes satelitales y deep learning revelan gradientes de deterioro en 
ecosistemas altoandinos.Chocho

Eucalipto

Efectos de las especies nativas y exóticas en el medio ambiente

Por: Willian Benavides, Programa de Recuperación de la Cobertura Vegetal Por: Raúl Galeas, Especialista SIG - FONAG y Fabián Santos, Docente investigador - Universidad Indoamérica

ʿˢ˦�˥˘˦˨˟˧˔˗ˢ˦�ˠ˨˘˦˧˥˔ˡ�ˤ˨˘�˟˔�
degradación del páramo no se 
presenta de forma uniforme. Por el 
contrario, se distribuye en gradien-
˧˘˦�ˤ˨˘�˥˘Ђ˘˝˔ˡ�˙˔˖˧ˢ˥˘˦�˖ˢˠˢ�˘˟�
uso del suelo, la cercanía a zonas 
productivas y la accesibilidad del 
territorio. Conocer estos patrones 
resulta clave para priorizar accio-
nes de conservación, restauración 
y manejo sostenible.

La degradación impli-
ca un declive gradual 
˗˘˟� ˘˖ˢ˦˜˦˧˘ˠ˔ʟ� ˥˘Ђ˘-
jado en la alteración 
de vegetación, fauna 
y suelo, así como la 
disrupción de interac-
ciones y su funciona-
miento

Pajonal fragmentado y degradado por la presencia de ganado en el ACH Antisana Páramo degradado (sobrepastoreo y quemas)

Vegetación Ciencia
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con Pinus patula en el rendimiento 
hídrico y se compararon con la prácti-
ca más común de pastoreo intensivo y 
cultivo de papa en cuatro microcuencas 
de la cuenca del río Paute en el sur del 
Ecuador. Los resultados indican que la 
forestación con P. patula reduce el ren-
dimiento hídrico en aproximadamente 
un 50%, o un promedio de 242 mm año 
-1. Una reducción del suministro hídri-
co, especialmente del caudal base como 
consecuencia de la forestación, puede 
comprometer la disponibilidad y seguri-
dad del recurso hídrico.

En la misma línea, los autores Bosch 
y Hewlett (1982) concluyen a partir de 
94 estudios de cuencas comparativas, 
que las plantaciones de pino y eucalipto 
causan en promedio una reducción de 
40 mm en escorrentía anual por cada 
10% de cambio en cobertura respecto a 
pastos, mientras que, la reducción cau-
sada por bosques templados de madera 
dura es menor, 25 mm en promedio. 
Uno de los mecanismos más importan-
tes que explican estos cambios es la eva-
potranspiración. El consumo de agua re-

duce la cantidad de agua disponible para 
la escorrentía y la recarga de acuíferos.

Estos resultados confirman el papel 
de la cobertura vegetal en la regulación 
del ciclo hidrológico y destacan la impor-
tancia de integrar sus efectos en la ges-
tión de los recursos hídricos. El Distrito 
Metropolitano de Quito depende de las 
cuencas altoandinas, cuyos ecosistemas 
abastecen de agua a más de tres millo-
nes de personas y regulan el ciclo hidro-
lógico. En este contexto, en el 2025, el 
FONAG con el apoyo de Nature for Wa-
ter  evaluaron una Solución Basada en la 
Naturaleza que consiste en reemplazar 
plantaciones de eucalipto y pino por ve-
getación nativa en las cuencas del Pita, 
San Pedro y Guayllabamba Alto. Esta 
transición incrementa el caudal medio 
anual, mejora el caudal mínimo, favore-
ce la recarga de acuíferos y fortalece la 
resiliencia climática, además de reducir 
en un 99% las áreas con alta susceptibi-
lidad a incendios y mejorar la biodiversi-
dad y la conectividad ecológica.

Desde el punto de vista económico, 
incluso una implementación parcial ge-
nera beneficios superiores a la inversión, 
con un retorno aproximado de USD 1,4 
por cada dólar invertido, principalmen-
te por el aumento en la producción de 
agua potable y otros co-beneficios am-
bientales. En conjunto, esta medida re-
presenta una estrategia viable y estraté-
gica para fortalecer la seguridad hídrica, 
la resiliencia ecológica y el bienestar 
social, aunque requiere superar desafíos 
institucionales, técnicos y sociales para 
su implementación efectiva.

L os páramos son ecosistemas situa-
dos en el umbral ecológico supe-
rior de las montañas tropicales, 

estos ecosistemas son altamente sen-
sibles a la variabilidad climática y cada 
vez se ven más afectados por presiones 
antrópicas, lo que los convierte en paisa-
jes frágiles bajo el estrés combinado del 
clima y el uso del suelo (Cavieres et al., 
2025). 

Los páramos andinos constituyen 
uno de los ecosistemas más importantes 
de las regiones montañosas tropicales. 
Además de albergar especies únicas de 
flora y fauna, cumplen funciones am-
bientales esenciales, especialmente en la 
regulación del agua, el almacenamiento 
de carbono y la estabilidad climática de 
las cuencas hidrográficas. A pesar de su 
importancia, estos ambientes son alta-
mente sensibles tanto a las variaciones 
del clima, así como a las actividades hu-
manas.

En Ecuador, diversos procesos han 
provocado transformaciones graduales 
en los páramos. Actividades como el 
pastoreo, las quemas y el uso agrícola 
han generado cambios en la vegetación, 
el suelo y en el funcionamiento ecoló-
gico de estos territorios. En muchos ca-
sos, estos cambios no implican la desa-
parición total del ecosistema, sino una 
pérdida progresiva de su capacidad para 
sostener sus funciones naturales.

Las condiciones climáticas actuales 
también influyen en esta dinámica. El 

aumento de la temperatura y las varia-
ciones en los patrones de lluvia pueden 
favorecer la expansión de actividades 
productivas hacia zonas de mayor alti-
tud, intensificando la presión sobre los 
ecosistemas de páramo. Estas alteracio-
nes pueden afectar procesos clave como 
la retención de agua, la regulación del 
microclima y la captura de carbono.

Comprender cómo se distribuyen 
estos procesos de degradación en el te-
rritorio representa uno de los principales 
retos para la gestión ambiental. Con fre-
cuencia, los mapas tradicionales de co-
bertura de suelo muestran los páramos 
como áreas homogéneas, lo que dificul-
ta identificar diferencias en su estado de 
conservación dentro de un mismo pai-
saje.

Para abordar este desafío, se han 
desarrollado herramientas que integran 
imágenes satelitales de alta resolución 
con técnicas de inteligencia artificial, 
específicamente modelos de aprendizaje 
profundo. Este enfoque permite anali-
zar grandes volúmenes de información 
geoespacial y detectar variaciones su-
tiles en la cobertura vegetal y en la es-
tructura del paisaje que pueden indicar 
distintos niveles de degradación de la 
vegetación.

Mediante el procesamiento de se-
ries temporales de imágenes y el entre-
namiento de modelos computacionales, 
es posible clasificar el territorio según su 
estado de degradación estructural. De 

esta manera se generan mapas detalla-
dos que distinguen áreas bien conserva-
das, zonas con signos iniciales de degra-
dación y sectores donde el deterioro es 
más evidente.

Este tipo de herramientas ofrece 
ventajas importantes para el monitoreo 
ambiental. La combinación de informa-
ción satelital y análisis automatizado 
permite evaluar amplias extensiones de 
territorio de forma sistemática, comple-
mentando los estudios de campo y faci-
litando la actualización periódica de la 
información.

En un contexto de creciente pre-
sión sobre los ecosistemas de montaña 
y frente a los desafíos del cambio climá-
tico, contar con herramientas innovado-
ras para evaluar el estado del páramo es 
fundamental. El uso de imágenes sateli-
tales y modelos de inteligencia artificial 
representa un avance significativo para 
mejorar el conocimiento de estos ecosis-
temas y apoyar decisiones orientadas a 
su protección. En la actualidad FONAG 
se encuentra desarrollando esta meto-
dología en los páramos de Itulcachi, Pa-
luguillo y Antisana.

Transición de 
vegetación 
exótica a nativa

Mapeo de la 
degradación del páramo

Nativa
una especie que se 
encuentra en el lugar 
donde evolucionó y existe 
allí sin introducción 
humana.

Exótica
una especie que no existe 
de forma natural y no 
evolucionó en la región 
en la que crece. Puede o 
no afectar a las especies 
nativas.

Las especies exóticas son especies, de animales, plantas 
ˢ�ˠ˜˖˥ˢˢ˥˚˔ˡ˜˦ˠˢ˦�ˡˢ�ˡ˔˧˜˩ˢ˦�˗˘�˨ˡ�˘˦ˣ˔˖˜ˢ�˚˘ˢ˚˥̳Ё˖ˢ�
como producto de una actividad humana o natural.

Imágenes satelitales y deep learning revelan gradientes de deterioro en 
ecosistemas altoandinos.Chocho

Eucalipto

Efectos de las especies nativas y exóticas en el medio ambiente

Por: Willian Benavides, Programa de Recuperación de la Cobertura Vegetal Por: Raúl Galeas, Especialista SIG - FONAG y Fabián Santos, Docente investigador - Universidad Indoamérica

ʿˢ˦�˥˘˦˨˟˧˔˗ˢ˦�ˠ˨˘˦˧˥˔ˡ�ˤ˨˘�˟˔�
degradación del páramo no se 
presenta de forma uniforme. Por el 
contrario, se distribuye en gradien-
˧˘˦�ˤ˨˘�˥˘Ђ˘˝˔ˡ�˙˔˖˧ˢ˥˘˦�˖ˢˠˢ�˘˟�
uso del suelo, la cercanía a zonas 
productivas y la accesibilidad del 
territorio. Conocer estos patrones 
resulta clave para priorizar accio-
nes de conservación, restauración 
y manejo sostenible.

La degradación impli-
ca un declive gradual 
˗˘˟� ˘˖ˢ˦˜˦˧˘ˠ˔ʟ� ˥˘Ђ˘-
jado en la alteración 
de vegetación, fauna 
y suelo, así como la 
disrupción de interac-
ciones y su funciona-
miento

Pajonal fragmentado y degradado por la presencia de ganado en el ACH Antisana Páramo degradado (sobrepastoreo y quemas)

Vegetación Ciencia
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Mayra Cañar: 
M ayra, a temprana edad,  acom-

pañaba a su madre a realizar 
actividades agrícolas y gana-

deras  donde el trabajo comenzaba con 
el frío de la mañana y el paisaje formaba 
parte de la rutina diaria. Entre sembríos, 
el pastoreo de ovejas y el cuidado de ani-
males —ganado y llamas— aprendió a 
vivir al ritmo de la montaña y a convivir 
con el frío, el viento y la tierra.

Allí ayudaba en distintas tareas des-
de recoger papas junto a otros traba-
jadores hasta colaborar en actividades 
agrícolas que marcaban la vida comuni-
taria. Hoy, esos mismos espacios forman 
parte del Área de Conservación Hídri-
ca Atacazo, administrada por el Fondo 
para la Protección del Agua (FONAG) 
y la Empresa Pública Metropolitana de 
Agua Potable y Saneamiento (EPMAPS), 
donde se desarrollan procesos de con-
servación y restauración ecológica. El 
territorio que antes fue escenario 
de producción busca ahora recupe-
rar su equilibrio natural.

A los 12 años se trasladó a vivir 
en Calipiedra, en las faldas del Atacazo. 
Desde entonces, el contacto constante 
con la montaña, las largas jornadas al 
aire libre y el clima cambiante fueron 
fortaleciendo una relación silenciosa con 
el páramo, una conexión que, años más 
tarde, terminaría por definir su camino.

Hoy, el eco de un motor rompe el si-
lencio del páramo. Entre la neblina espe-
sa que cubre el Atacazo, una motocicleta 
avanzando con firmeza por los senderos. 
Es Mayra Cañar, guardapáramo del FO-
NAG, que inicia una nueva jornada en 
uno de los ecosistemas más sensibles 
—y también más presionados— del Dis-
trito Metropolitano de Quito.

Tiene 30 años y conoce cada rincón 
de este territorio. Los paisajes que reco-
rrió en su infancia hoy forman parte de 
su responsabilidad diaria: protegerlos. 
“Me siento feliz de aportar con un gra-
nito de arena”, comenta mientras ajusta 
sus guantes antes de continuar la ruta.

Su jornada inicia a las 8:30 de la 
mañana y termina a las 16:30. Cada día 
implica recorrer las rutas asignadas den-
tro del área, vigilar puntos críticos, con-
trolar el ingreso de motocicletas de en-
duro que abren huellas profundas sobre 
el suelo frágil, marcas que permanecen 
como cicatrices abiertas en el páramo. 
También supervisa vertientes de agua, 
realiza limpieza de sedimentos en esta-
ciones y recoge residuos abandonados 

en quebradas, rastros silenciosos de pre-
sencia humana. 

El Atacazo, por su cercanía a la 
ciudad, es un territorio particularmente 
conflictivo. Los fines de semana aumen-
tan los visitantes; en temporada de mor-
tiño, la presión se intensifica. La búsque-
da del fruto —tradicional en noviembre 
para la preparación de la colada mora-
da— genera tensiones. “A veces damos 
recomendaciones y la gente no escucha. 
En ocasiones hemos sufrido agresiones”, 
relata. 

Recuerda que en su primer año fue 
agredida mientras intentaba explicar 
que la recolección es controlada. Pero 
más allá del conflicto, Mayra sonríe al 
ver los avances con el paso del tiempo. 
Desde la presencia del FONAG en el 
área, asegura, la recuperación ha sido 
evidente. “Ha habido una recuperación 
fantástica”, afirma.

Mayra conoce el fuego de cerca.
Antes fue brigadista forestal y bombera 
comunitaria, experiencias que la 
llevaron a caminar durante ho-
ras enfrentando incendios. Su 
trayectoria siempre ha estado 
ligada al cuidado del terri-
torio, como si cada eta-
pa la hubiera prepa-
rado para custodiar 
este paisaje. 

Cuando la lluvia cae, las gotas gol-
pean suavemente su poncho impermea-
ble mientras el frío avanza con el viento. 
Casco, guantes, botas, chompa y moto-
cicleta forman parte de su indumentaria 
diaria. Llueva o haga sol, continúa su 
recorrido, comprometida con una labor 
que se repite todos los días.

Antes de despedirse, deja un men-
saje claro “cuidemos nuestros páramos. 
El agua no nace cuando abrimos la llave; 
nace aquí, en los humedales. Si cuida-

mos el páramo, no habrá escasez para 
las futuras generaciones”. 

El motor vuelve a encender-
se y su figura se pierde entre la 
neblina. En el silencio que que-
da, el páramo respira. Y, gracias 

a personas como Mayra, 
sigue vivo.

Por: Mónica Simaluiza, Comunicación Por: Fernanda Olmedo, Programa de Educación Ambiental

Atacazo, un territorio que se recupera 
y una historia que lo protege. 

Hoy, el lobo vuelve a descender hasta zonas cercanas 
˔�˟ˢ˦�˖ˢˡ˧˥ˢ˟˘˦ʟ�˦˘̓˔˟�˗˘�˨ˡ�˧˘˥˥˜˧ˢ˥˜ˢ�ˤ˨˘�˥˘˖˨ˣ˘˥˔�
˧˥˔ˡˤ˨˜˟˜˗˔˗ʡ�ʸ˟�˖ͅˡ˗ˢ˥�˔˧˥˔˩˜˘˦˔�˘˟�˖˜˘˟ˢ�˗˘˦ˣ˘˝˔˗ˢ�
˦˜˚˨˜˘ˡ˗ˢ�˖ˢ˥˥˜˘ˡ˧˘˦�˜ˡ˩˜˦˜˕˟˘˦�ˤ˨˘�˖ˢˡ˘˖˧˔ˡ�˘˟�ʺ˨˔˚˨˔�
Pichincha con el Cotopaxi. Los conejos han regresado 
a sectores donde antes no habitaban, tras el control 
˗˘�ˣ˘˥˥ˢ˦�˙˘˥˔˟˘˦�Ϝ˔ˡ˜ˠ˔˟˘˦�˗ˢˠ̻˦˧˜˖ˢ˦�ˤ˨˘�˛˔ˡ�˦˜˗ˢ�
abandonados—. Entre la vegetación también aparece 
el chucuri, ágil y silencioso, desplazándose con pasos 
˟˜˚˘˥ˢ˦�ˤ˨˘�˔ˣ˘ˡ˔˦�˥ˢ˭˔ˡ�˘˟�ˣ˔˝ˢˡ˔˟ʡ

“Me siento feliz de 
aportar con un grani-
to de arena”, comen-
ta mientras ajusta sus 
guantes antes de con-
tinuar la ruta.

“Cuidemos nuestros páramos. El agua 
no nace cuando abrimos la llave; nace 
aquí, en los humedales. Si cuidamos 
el páramo, no habrá escasez para las 
futuras generaciones”. 

L a conservación depende de las 
decisiones de las personas y es-
tas, a su vez, de sus creencias y 

actitudes. Por ello, es fundamental com-
prender qué piensan y sienten frente al 
ambiente y cómo transformar esas per-
cepciones y perspectivas. Desde el Pro-
grama de Educación Ambiental (PEA) 
hemos asumido este desafío mediante 
la construcción de un sistema de eva-
luación que permite analizar no solo lo 
que las personas aprenden, sino también 
cómo interpretan y valoran la realidad 
ambiental.

Conocer los esquemas o mode-
los mentales de quienes participan en 
nuestras intervenciones facilita identi-
ficar creencias que pueden fortalecer-
se, transformarse o cuestionarse. Por 
ejemplo, hemos observado que, aunque 
la mayoría de personas reconocen que 
las plantas obtienen agua del suelo, no 
siempre comprenden el rol del suelo 
como principal regulador y almacena-
dor hídrico; de igual forma, persiste la 
idea de que el agua transparente es ne-
cesariamente segura para el consumo, 
desconociendo la presencia de contami-
nantes invisibles. Este tipo de hallazgos 
orienta la mejora de los contenidos y 
estrategias pedagógicas que utilizamos, 
permitiendo responder a vacíos concep-
tuales específicos y relevantes.

Sin embargo, la educación ambien-
tal no se limita al ámbito cognitivo. El 

logro de sus objetivos involucra también 
dimensiones emocionales, contextuales 
y éticas que influyen en la disposición al 
cambio. Comprender a los participantes 
en su integralidad - sus motivaciones y 
lo que perciben como oportunidades o 
limitaciones, su relación con el territo-
rio, con la naturaleza y con los otros - 
permite diseñar intervenciones más per-
tinentes y significativas. Por ello, el PEA 
ha transitado progresivamente hacia en-
foques evaluativos que superan los mo-
delos tradicionales centrados en pruebas 
puntuales, incorporando nuevas dimen-
siones, evaluaciones continuas, instru-
mentos pertinentes y la comprensión del 
error como oportunidad de aprendizaje.

En este proceso, la evaluación se 
convierte en un ejercicio interpretativo 
orientado a comprender lo que sub-
yace a las respuestas superficiales. Por 
ejemplo, al indagar sobre las emocio-
nes experimentadas durante los pro-
cesos formativos, docentes participan-
tes mencionaron sentimientos como 
alegría, empatía, tranquilidad, tristeza 
(asociada a los problemas ambientales) 
y, de manera destacada, una conexión o 
compromiso con la naturaleza. Al vin-
cular estas emociones con actividades 
específicas, resaltaron las experiencias 
pedagógicas en campo, el contacto di-
recto con la naturaleza y los espacios de 
intercambio con otros maestros y maes-
tras. Estos resultados, junto con sus tes-

timonios y la mejora en los puntajes de 
sus evaluaciones, evidencian la impor-
tancia de integrar las dimensiones emo-
cionales y experienciales en los procesos 

formativos, reconociendo que el apren-
dizaje significativo no solo se construye 
desde la comprensión conceptual, sino 
también desde la vivencia, el vínculo y 
el sentido que las personas otorgan a lo 
que aprenden.

Paralelamente, el programa ha in-
corporado evaluaciones de proyectos de 
mediano y largo plazo, tanto internas 
como externas, así como evaluaciones 
de las planificaciones pedagógicas. Las 
primeras permiten analizar la perma-
nencia de los aprendizajes y los cambios 
en creencias a lo largo del tiempo. Por 
su parte, la evaluación sistemática de las 
planificaciones, elaboradas de manera 
participativa por el equipo técnico, posi-
bilita revisar su pertinencia y coherencia 
con los objetivos, tiempos y recursos; 
posteriormente, se implementan en fase 
piloto, se evalúan colectivamente y se 
ajustan antes de su ejecución definitiva.

La consolidación de este sistema ha 
requerido, además, la implementación 
de una plataforma informática para el 
almacenamiento, procesamiento y aná-
lisis estadístico de datos, lo que ha im-
plicado inversión de recursos, tiempo y 
capacidades técnicas. En este contexto, 
el equipo de educadores ambientales ha 
ampliado su rol, asumiéndose también 
como un equipo de evaluadores en edu-
cación ambiental.

El desafío invisible de la 
educación ambiental

ʸ˟�˃˥ˢ˚˥˔ˠ˔�˗˘�ʸ˗˨˖˔˖˜ͅˡ�ʴˠ˕˜˘ˡ˧˔˟�˕˨˦˖˔�˘ˡ˧˘ˡ˗˘˥�ˡˢ�˦ˢ˟ˢ�˟ˢ�ˤ˨˘�˟˔�˚˘ˡ˧˘�
aprende, sino cómo interpreta la realidad ambiental.

La educación ambien-
tal no se limita al ám-
bito cognitivo. El logro 
de sus objetivos invo-
lucra también dimen-
siones emocionales, 
contextuales y éticas.

Una vez ejecutadas las intervenciones y 
recopilada la información, el PEA activa 
˘˦ˣ˔˖˜ˢ˦�˗˘�˔ˡ̳˟˜˦˜˦�˘ˡ�˟ˢ˦�ˤ˨˘�˦˘�˥˘˩˜-
˦˔ˡ�ˣ˟˔ˡ˜Ё˖˔˖˜ˢˡ˘˦ʟ�˜ˡ˙ˢ˥ˠ˘˦�˔ˡ˨˔˟˘˦ʟ�
evaluaciones longitudinales, valoraciones 
˗˘˟�˘ˤ˨˜ˣˢ�ˬ�˥˘˦˨˟˧˔˗ˢ˦�˗˘�˖ˢˡ˦˨˟˧ˢ˥̿˔˦ʡ�ʴ�
partir de este diálogo se plantean alter-
nativas, se toman decisiones de ajuste o 
continuidad y se asignan responsabilida-
des para su implementación, reiniciando 
el ciclo de mejora. Este proceso ha per-
ˠ˜˧˜˗ˢ�˖ˢˡ˦ˢ˟˜˗˔˥�˨ˡ�˘ˡ˙ˢˤ˨˘�˗˘�ˠ˔ˡ˘˝ˢ�
˔˗˔ˣ˧˔˧˜˩ˢ�ˤ˨˘�˙ˢ˥˧˔˟˘˖˘�ˣ˥ˢ˚˥˘˦˜˩˔ˠ˘ˡ-
te la calidad y pertinencia de las inter-
˩˘ˡ˖˜ˢˡ˘˦ʟ�˖ˢˡ�˕˘ˡ˘Ё˖˜ˢ˦�˦˨˦˧˔ˡ˖˜˔˟˘˦ʭ�
˖˟˔˥˜Ё˖˔˖˜ͅˡ�˗˘�˟˔�˧˘ˢ˥̿˔�˗˘�˟ˢ˦�ˣ˥ˢˬ˘˖˧ˢ˦ʟ�
fortalecimiento de la práctica pedagó-
gica, mayor capacidad de rendición de 
˖˨˘ˡ˧˔˦�˔ˡ˧˘�˔˨˧ˢ˥˜˗˔˗˘˦�ˬ�Ёˡ˔ˡ˖˜˦˧˔˦ʟ�

˗˘˦˔˥˥ˢ˟˟ˢ�˗˘�˖ˢˠˣ˘˧˘ˡ˖˜˔˦�˗˘˟�˘ˤ˨˜-
po en gestión y análisis de información, 
reconocimiento de logros, celebración de 
procesos y fortalecimiento de la motiva-
˖˜ͅˡ�˗˘�ˤ˨˜˘ˡ˘˦�ˣ˔˥˧˜˖˜ˣ˔ˡʡ

Todo este proceso forma parte de la 
investigación educativa y contribuye a 
posicionar la educación ambiental como 
un campo riguroso, sustentado en evi-
dencia y no únicamente en buenas inten-
ciones. Evaluar permite saber con mayor 
claridad si las intervenciones funcionan, 
˘ˡ�ˤ˨̻�ˠ˘˗˜˗˔�˚˘ˡ˘˥˔ˡ�˖˔ˠ˕˜ˢ˦�ˬ�˔�˧˥˔-
˩̻˦�˗˘�ˤ˨̻�ˠ˘˖˔ˡ˜˦ˠˢ˦�˟ˢ�˛˔˖˘ˡʡ�ʸˡ�˗˘-
Ёˡ˜˧˜˩˔ʟ�˟˔�˘˩˔˟˨˔˖˜ͅˡ�˖ˢˡ˩˜˘˥˧˘�˟˔�ˣ˥̳˖˧˜˖˔�
educativa en conocimiento sistemático, 
˙ˢ˥˧˔˟˘˖˜˘ˡ˗ˢ�˦˨�˖˔˥̳˖˧˘˥�˖˜˘ˡ˧̿Ё˖ˢ�ˬ�˦˨�
capacidad real de transformar la relación 
entre sociedad y naturaleza.
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Mayra Cañar: 
M ayra, a temprana edad,  acom-

pañaba a su madre a realizar 
actividades agrícolas y gana-

deras  donde el trabajo comenzaba con 
el frío de la mañana y el paisaje formaba 
parte de la rutina diaria. Entre sembríos, 
el pastoreo de ovejas y el cuidado de ani-
males —ganado y llamas— aprendió a 
vivir al ritmo de la montaña y a convivir 
con el frío, el viento y la tierra.

Allí ayudaba en distintas tareas des-
de recoger papas junto a otros traba-
jadores hasta colaborar en actividades 
agrícolas que marcaban la vida comuni-
taria. Hoy, esos mismos espacios forman 
parte del Área de Conservación Hídri-
ca Atacazo, administrada por el Fondo 
para la Protección del Agua (FONAG) 
y la Empresa Pública Metropolitana de 
Agua Potable y Saneamiento (EPMAPS), 
donde se desarrollan procesos de con-
servación y restauración ecológica. El 
territorio que antes fue escenario 
de producción busca ahora recupe-
rar su equilibrio natural.

A los 12 años se trasladó a vivir 
en Calipiedra, en las faldas del Atacazo. 
Desde entonces, el contacto constante 
con la montaña, las largas jornadas al 
aire libre y el clima cambiante fueron 
fortaleciendo una relación silenciosa con 
el páramo, una conexión que, años más 
tarde, terminaría por definir su camino.

Hoy, el eco de un motor rompe el si-
lencio del páramo. Entre la neblina espe-
sa que cubre el Atacazo, una motocicleta 
avanzando con firmeza por los senderos. 
Es Mayra Cañar, guardapáramo del FO-
NAG, que inicia una nueva jornada en 
uno de los ecosistemas más sensibles 
—y también más presionados— del Dis-
trito Metropolitano de Quito.

Tiene 30 años y conoce cada rincón 
de este territorio. Los paisajes que reco-
rrió en su infancia hoy forman parte de 
su responsabilidad diaria: protegerlos. 
“Me siento feliz de aportar con un gra-
nito de arena”, comenta mientras ajusta 
sus guantes antes de continuar la ruta.

Su jornada inicia a las 8:30 de la 
mañana y termina a las 16:30. Cada día 
implica recorrer las rutas asignadas den-
tro del área, vigilar puntos críticos, con-
trolar el ingreso de motocicletas de en-
duro que abren huellas profundas sobre 
el suelo frágil, marcas que permanecen 
como cicatrices abiertas en el páramo. 
También supervisa vertientes de agua, 
realiza limpieza de sedimentos en esta-
ciones y recoge residuos abandonados 

en quebradas, rastros silenciosos de pre-
sencia humana. 

El Atacazo, por su cercanía a la 
ciudad, es un territorio particularmente 
conflictivo. Los fines de semana aumen-
tan los visitantes; en temporada de mor-
tiño, la presión se intensifica. La búsque-
da del fruto —tradicional en noviembre 
para la preparación de la colada mora-
da— genera tensiones. “A veces damos 
recomendaciones y la gente no escucha. 
En ocasiones hemos sufrido agresiones”, 
relata. 

Recuerda que en su primer año fue 
agredida mientras intentaba explicar 
que la recolección es controlada. Pero 
más allá del conflicto, Mayra sonríe al 
ver los avances con el paso del tiempo. 
Desde la presencia del FONAG en el 
área, asegura, la recuperación ha sido 
evidente. “Ha habido una recuperación 
fantástica”, afirma.

Mayra conoce el fuego de cerca.
Antes fue brigadista forestal y bombera 
comunitaria, experiencias que la 
llevaron a caminar durante ho-
ras enfrentando incendios. Su 
trayectoria siempre ha estado 
ligada al cuidado del terri-
torio, como si cada eta-
pa la hubiera prepa-
rado para custodiar 
este paisaje. 

Cuando la lluvia cae, las gotas gol-
pean suavemente su poncho impermea-
ble mientras el frío avanza con el viento. 
Casco, guantes, botas, chompa y moto-
cicleta forman parte de su indumentaria 
diaria. Llueva o haga sol, continúa su 
recorrido, comprometida con una labor 
que se repite todos los días.

Antes de despedirse, deja un men-
saje claro “cuidemos nuestros páramos. 
El agua no nace cuando abrimos la llave; 
nace aquí, en los humedales. Si cuida-

mos el páramo, no habrá escasez para 
las futuras generaciones”. 

El motor vuelve a encender-
se y su figura se pierde entre la 
neblina. En el silencio que que-
da, el páramo respira. Y, gracias 

a personas como Mayra, 
sigue vivo.

Por: Mónica Simaluiza, Comunicación Por: Fernanda Olmedo, Programa de Educación Ambiental

Atacazo, un territorio que se recupera 
y una historia que lo protege. 

Hoy, el lobo vuelve a descender hasta zonas cercanas 
˔�˟ˢ˦�˖ˢˡ˧˥ˢ˟˘˦ʟ�˦˘̓˔˟�˗˘�˨ˡ�˧˘˥˥˜˧ˢ˥˜ˢ�ˤ˨˘�˥˘˖˨ˣ˘˥˔�
˧˥˔ˡˤ˨˜˟˜˗˔˗ʡ�ʸ˟�˖ͅˡ˗ˢ˥�˔˧˥˔˩˜˘˦˔�˘˟�˖˜˘˟ˢ�˗˘˦ˣ˘˝˔˗ˢ�
˦˜˚˨˜˘ˡ˗ˢ�˖ˢ˥˥˜˘ˡ˧˘˦�˜ˡ˩˜˦˜˕˟˘˦�ˤ˨˘�˖ˢˡ˘˖˧˔ˡ�˘˟�ʺ˨˔˚˨˔�
Pichincha con el Cotopaxi. Los conejos han regresado 
a sectores donde antes no habitaban, tras el control 
˗˘�ˣ˘˥˥ˢ˦�˙˘˥˔˟˘˦�Ϝ˔ˡ˜ˠ˔˟˘˦�˗ˢˠ̻˦˧˜˖ˢ˦�ˤ˨˘�˛˔ˡ�˦˜˗ˢ�
abandonados—. Entre la vegetación también aparece 
el chucuri, ágil y silencioso, desplazándose con pasos 
˟˜˚˘˥ˢ˦�ˤ˨˘�˔ˣ˘ˡ˔˦�˥ˢ˭˔ˡ�˘˟�ˣ˔˝ˢˡ˔˟ʡ

“Me siento feliz de 
aportar con un grani-
to de arena”, comen-
ta mientras ajusta sus 
guantes antes de con-
tinuar la ruta.

“Cuidemos nuestros páramos. El agua 
no nace cuando abrimos la llave; nace 
aquí, en los humedales. Si cuidamos 
el páramo, no habrá escasez para las 
futuras generaciones”. 

L a conservación depende de las 
decisiones de las personas y es-
tas, a su vez, de sus creencias y 

actitudes. Por ello, es fundamental com-
prender qué piensan y sienten frente al 
ambiente y cómo transformar esas per-
cepciones y perspectivas. Desde el Pro-
grama de Educación Ambiental (PEA) 
hemos asumido este desafío mediante 
la construcción de un sistema de eva-
luación que permite analizar no solo lo 
que las personas aprenden, sino también 
cómo interpretan y valoran la realidad 
ambiental.

Conocer los esquemas o mode-
los mentales de quienes participan en 
nuestras intervenciones facilita identi-
ficar creencias que pueden fortalecer-
se, transformarse o cuestionarse. Por 
ejemplo, hemos observado que, aunque 
la mayoría de personas reconocen que 
las plantas obtienen agua del suelo, no 
siempre comprenden el rol del suelo 
como principal regulador y almacena-
dor hídrico; de igual forma, persiste la 
idea de que el agua transparente es ne-
cesariamente segura para el consumo, 
desconociendo la presencia de contami-
nantes invisibles. Este tipo de hallazgos 
orienta la mejora de los contenidos y 
estrategias pedagógicas que utilizamos, 
permitiendo responder a vacíos concep-
tuales específicos y relevantes.

Sin embargo, la educación ambien-
tal no se limita al ámbito cognitivo. El 

logro de sus objetivos involucra también 
dimensiones emocionales, contextuales 
y éticas que influyen en la disposición al 
cambio. Comprender a los participantes 
en su integralidad - sus motivaciones y 
lo que perciben como oportunidades o 
limitaciones, su relación con el territo-
rio, con la naturaleza y con los otros - 
permite diseñar intervenciones más per-
tinentes y significativas. Por ello, el PEA 
ha transitado progresivamente hacia en-
foques evaluativos que superan los mo-
delos tradicionales centrados en pruebas 
puntuales, incorporando nuevas dimen-
siones, evaluaciones continuas, instru-
mentos pertinentes y la comprensión del 
error como oportunidad de aprendizaje.

En este proceso, la evaluación se 
convierte en un ejercicio interpretativo 
orientado a comprender lo que sub-
yace a las respuestas superficiales. Por 
ejemplo, al indagar sobre las emocio-
nes experimentadas durante los pro-
cesos formativos, docentes participan-
tes mencionaron sentimientos como 
alegría, empatía, tranquilidad, tristeza 
(asociada a los problemas ambientales) 
y, de manera destacada, una conexión o 
compromiso con la naturaleza. Al vin-
cular estas emociones con actividades 
específicas, resaltaron las experiencias 
pedagógicas en campo, el contacto di-
recto con la naturaleza y los espacios de 
intercambio con otros maestros y maes-
tras. Estos resultados, junto con sus tes-

timonios y la mejora en los puntajes de 
sus evaluaciones, evidencian la impor-
tancia de integrar las dimensiones emo-
cionales y experienciales en los procesos 

formativos, reconociendo que el apren-
dizaje significativo no solo se construye 
desde la comprensión conceptual, sino 
también desde la vivencia, el vínculo y 
el sentido que las personas otorgan a lo 
que aprenden.

Paralelamente, el programa ha in-
corporado evaluaciones de proyectos de 
mediano y largo plazo, tanto internas 
como externas, así como evaluaciones 
de las planificaciones pedagógicas. Las 
primeras permiten analizar la perma-
nencia de los aprendizajes y los cambios 
en creencias a lo largo del tiempo. Por 
su parte, la evaluación sistemática de las 
planificaciones, elaboradas de manera 
participativa por el equipo técnico, posi-
bilita revisar su pertinencia y coherencia 
con los objetivos, tiempos y recursos; 
posteriormente, se implementan en fase 
piloto, se evalúan colectivamente y se 
ajustan antes de su ejecución definitiva.

La consolidación de este sistema ha 
requerido, además, la implementación 
de una plataforma informática para el 
almacenamiento, procesamiento y aná-
lisis estadístico de datos, lo que ha im-
plicado inversión de recursos, tiempo y 
capacidades técnicas. En este contexto, 
el equipo de educadores ambientales ha 
ampliado su rol, asumiéndose también 
como un equipo de evaluadores en edu-
cación ambiental.

El desafío invisible de la 
educación ambiental

ʸ˟�˃˥ˢ˚˥˔ˠ˔�˗˘�ʸ˗˨˖˔˖˜ͅˡ�ʴˠ˕˜˘ˡ˧˔˟�˕˨˦˖˔�˘ˡ˧˘ˡ˗˘˥�ˡˢ�˦ˢ˟ˢ�˟ˢ�ˤ˨˘�˟˔�˚˘ˡ˧˘�
aprende, sino cómo interpreta la realidad ambiental.

La educación ambien-
tal no se limita al ám-
bito cognitivo. El logro 
de sus objetivos invo-
lucra también dimen-
siones emocionales, 
contextuales y éticas.

Una vez ejecutadas las intervenciones y 
recopilada la información, el PEA activa 
˘˦ˣ˔˖˜ˢ˦�˗˘�˔ˡ̳˟˜˦˜˦�˘ˡ�˟ˢ˦�ˤ˨˘�˦˘�˥˘˩˜-
˦˔ˡ�ˣ˟˔ˡ˜Ё˖˔˖˜ˢˡ˘˦ʟ�˜ˡ˙ˢ˥ˠ˘˦�˔ˡ˨˔˟˘˦ʟ�
evaluaciones longitudinales, valoraciones 
˗˘˟�˘ˤ˨˜ˣˢ�ˬ�˥˘˦˨˟˧˔˗ˢ˦�˗˘�˖ˢˡ˦˨˟˧ˢ˥̿˔˦ʡ�ʴ�
partir de este diálogo se plantean alter-
nativas, se toman decisiones de ajuste o 
continuidad y se asignan responsabilida-
des para su implementación, reiniciando 
el ciclo de mejora. Este proceso ha per-
ˠ˜˧˜˗ˢ�˖ˢˡ˦ˢ˟˜˗˔˥�˨ˡ�˘ˡ˙ˢˤ˨˘�˗˘�ˠ˔ˡ˘˝ˢ�
˔˗˔ˣ˧˔˧˜˩ˢ�ˤ˨˘�˙ˢ˥˧˔˟˘˖˘�ˣ˥ˢ˚˥˘˦˜˩˔ˠ˘ˡ-
te la calidad y pertinencia de las inter-
˩˘ˡ˖˜ˢˡ˘˦ʟ�˖ˢˡ�˕˘ˡ˘Ё˖˜ˢ˦�˦˨˦˧˔ˡ˖˜˔˟˘˦ʭ�
˖˟˔˥˜Ё˖˔˖˜ͅˡ�˗˘�˟˔�˧˘ˢ˥̿˔�˗˘�˟ˢ˦�ˣ˥ˢˬ˘˖˧ˢ˦ʟ�
fortalecimiento de la práctica pedagó-
gica, mayor capacidad de rendición de 
˖˨˘ˡ˧˔˦�˔ˡ˧˘�˔˨˧ˢ˥˜˗˔˗˘˦�ˬ�Ёˡ˔ˡ˖˜˦˧˔˦ʟ�

˗˘˦˔˥˥ˢ˟˟ˢ�˗˘�˖ˢˠˣ˘˧˘ˡ˖˜˔˦�˗˘˟�˘ˤ˨˜-
po en gestión y análisis de información, 
reconocimiento de logros, celebración de 
procesos y fortalecimiento de la motiva-
˖˜ͅˡ�˗˘�ˤ˨˜˘ˡ˘˦�ˣ˔˥˧˜˖˜ˣ˔ˡʡ

Todo este proceso forma parte de la 
investigación educativa y contribuye a 
posicionar la educación ambiental como 
un campo riguroso, sustentado en evi-
dencia y no únicamente en buenas inten-
ciones. Evaluar permite saber con mayor 
claridad si las intervenciones funcionan, 
˘ˡ�ˤ˨̻�ˠ˘˗˜˗˔�˚˘ˡ˘˥˔ˡ�˖˔ˠ˕˜ˢ˦�ˬ�˔�˧˥˔-
˩̻˦�˗˘�ˤ˨̻�ˠ˘˖˔ˡ˜˦ˠˢ˦�˟ˢ�˛˔˖˘ˡʡ�ʸˡ�˗˘-
Ёˡ˜˧˜˩˔ʟ�˟˔�˘˩˔˟˨˔˖˜ͅˡ�˖ˢˡ˩˜˘˥˧˘�˟˔�ˣ˥̳˖˧˜˖˔�
educativa en conocimiento sistemático, 
˙ˢ˥˧˔˟˘˖˜˘ˡ˗ˢ�˦˨�˖˔˥̳˖˧˘˥�˖˜˘ˡ˧̿Ё˖ˢ�ˬ�˦˨�
capacidad real de transformar la relación 
entre sociedad y naturaleza.
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Nuestros constituyentes:

Administrado por:

Gestión FONAG

Bert De Bièvre, secretario técnico del FO-
NAG, participó en el Encuentro Latinoamerica-
no de Fondos de Agua realizado en Cartagena 
de Indias, donde representantes de 11 fondos 
analizaron el estado de estos mecanismos y de-
finieron acciones conjuntas frente a los desafíos 
hídricos.

El espacio, que contó con el acompaña-
miento del Banco Interamericano de Desarro-
llo y la Fundación FEMSA, permitió identificar 
alianzas estratégicas para fortalecer la protec-
ción de las fuentes de agua en la región.

Para el FONAG, ser parte de esta iniciativa 
representa un paso firme hacia la transforma-
ción de compromisos en acciones concretas, 
enfocadas en garantizar el futuro hídrico de la 
región.

Además, el encuentro reafirmó la impor-
tancia del trabajo colaborativo como eje fun-
damental para la sostenibilidad del recurso más 
vital: el agua.

El 20 de febrero de 2026, el FONAG 
recibió a voluntarios de Corporación Favo-
rita en el Área de Protección Hídrica Ponce 
Paluguillo, donde participaron en un reco-
rrido de sensibilización y en la siembra de 
500 plantas nativas.

La jornada forma parte del convenio 
que ambas instituciones mantienen para 
impulsar acciones de restauración y rehabi-
litación del paisaje en territorios estratégi-
cos para la conservación del agua.

Al cierre del encuentro, el FONAG en-
tregó un reconocimiento a Corporación 
Favorita y a sus promotores, destacando su 
compromiso como aliado estratégico en la 
protección y restauración de las fuentes hí-
dricas

Once mujeres de la comunidad de San Francis-
co de Cruz Loma participaron en una visita de inter-
cambio a Otavalo para conocer de cerca el trabajo 
de la Junta de Agua de la comunidad de Pijal, en la 
parroquia Gonzalo Suárez. La directiva, conformada 
mayoritariamente por mujeres, compartió su expe-
riencia en gestión comunitaria durante un recorrido 
por las fuentes de agua y en espacios de diálogo e 
intercambio.

La jornada, desarrollada durante dos días, se 
realizó en el marco del proyecto Páramo impulsado 
por el Fondo para la Protección del Agua (FONAG) y 
el Banco de Desarrollo Alemán, como parte de las ac-
ciones de fortalecimiento de capacidades en gestión 
del recurso hídrico.

Más que un intercambio técnico, la experiencia 
significó un acercamiento humano y enriquecedor 
para las participantes, quienes compartieron también 
en los hogares de la comunidad anfitriona. Regresan 
con aprendizajes que aportarán al fortalecimiento de 
la gestión comunitaria y al impulso de iniciativas lo-
cales como el turismo.

Fondos de Agua fortalecen 
acciones regionales por la 
conservación hídrica

Voluntariado fortalece la 
restauración en Paluguillo 
con la siembra de 500 
plantas

Intercambio entre mujeres 
fortalece la gestión 
comunitaria del agua

Por: Tatiana Castillo, Comunicación

Cooperación 
internacional 
constata 
avances del 
#ProyectoPáramo 
en territorio

En el marco del #ProyectoPáramo, el Fondo para la Protección del 
Agua recibió la visita de representantes de KfW y del Ministerio del Am-
biente y Energía, quienes recorrieron la Junta de Agua de La Victoria de 
Guamaní y la comunidad de Yunguilla.

La jornada permitió constatar avances en acceso a agua segura, me-
diante el sistema de cloración sencilla (CLORID), y en producción agroeco-
lógica con bioinsumos elaborados por las propias familias. Iniciativas que 
fortalecen la autogestión comunitaria y la conservación del recurso hídrico.

Participación


